
NN 
uestra nación fue 
fundada sobre una 
declaración que 

otorga a cada persona el dere-
cho de buscar la felicidad. El 
deseo de nuestros padres fun-
dadores fue motivado por el 
conocimiento que Jehová 
desea el mas grande bien al 
hombre. Dios quiere que el 
hombre sea feliz. Toda la Bi-
blia esta impregnada con la 
palabra “bendecido” que sig-
nifica “feliz”. Completamente 
contrario al pensamiento de 
algunos, usted encuentra la 
felicidad al buscarla. Pero uno 
debe buscarla en los lugares 
correctos, es decir, “buscad 
primeramente el reino de 
Dios” (Mat.6:33).  
 

      A todos se nos garantiza la 
búsqueda de la felicidad pero 
debemos atraparla por noso-
tros mismos. Luego, cuando 
descubrimos lo que es la ver-
dadera felicidad, debemos 
tomarla en cada relación de la 
vida: nuestro matrimonio, 
nuestros empleos y en el dis-
cipulado diario. Esto es lo que 
las Bienaventuranzas de Ma-
teo 5 tratan; el dar el esfuerzo 
incondicional a la más digna 

causa de nuestro Señor. La 
felicidad esta dentro de no-
sotros y no se logra desde 
afuera. De modo que somos 
felices cuando preparamos 
nuestras mentes para serlo y 
la felicidad radica en el co-
razón, no en sus circunstan-
cias. “Bienaventurado el que 
no se condena a si mismo en 
lo que aprueba” (Rom.14:22). 
¿Dónde estas y que Determi-
na la felicidad? Nadie será 
verdaderamente feliz hasta 
que la persona sea un Cristia-
no con un sentido de realiza-
ción e interés por otros. 
 

La “Felicidad” DefinidaLa “Felicidad” DefinidaLa “Felicidad” DefinidaLa “Felicidad” Definida    
    

     Desde una forma del 
Hebreo “a-shar”, “declarar 
feliz” y la expresión Griega 
makarios, “feliz”. Las felici-
dad es definida como “un 
estado de bienestar caracteri-
zado por una relativa perma-
nencia, al dominar una emo-
ción agradable variando en 
valor desde un simple con-
tentamiento a un profundo e 
intenso gozo de vivir, y por 
un deseo natural por su con-
tinuación (Webster). Esta 
palabra difiere de un mero 
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“Predica la 
Palabra insis-
te a tiempo y 

fuera de 
tiempo” 2 
Tim.4:2— 
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Lo que Determina la Felicidad 

placer, el cual puede venir  
simplemente a través de la 
posibilidad de contacto y 
estimulación. La felicidad 
descrita en los Salmos y en 
Proverbios, y particularmen-
te aquella dicha por Jesucris-
to en el Sermón del Monte, 
son a menudo llamados 
“bienaventurados”. La felici-
dad, aunque es una traduc-
ción mas  exacta de los 
términos Bíblicos, porque 
ambos, el Hebreo y el Griego 
tienen distintas palabras para 
“bend ic i ón”  (Hebreo , 
“barakh”, “bendecir”; Griego, 
“eulogeo”, “hablar bien de, 
b e n d e c i r ” ) .  A d emá s , 
“bendecido transmite la idea de 
la acción de bendecir, mientras 
que “feliz” trae a la mente el 
estado o condición que resulta 
de la bendición de Dios”. 
Uno encontrará que muchas 
de las versiones modernas 
t r aducen  “a - shar ”  y 
“makarios” como “feliz”, 
“felicidad”. La versión King 
James traduce el Griego 
“feliz” en Hechos 26:6 y Ro-
manos 14:22. Aunque los 
hombres mantienen que la 
felicidad es el mas grande 
bien alcanzable, únicamente  



La Biblia da la solución a lo 
que constituye la felicidad. 
 

La Felicidad Buscada La Felicidad Buscada La Felicidad Buscada La Felicidad Buscada 
en Lugares Equivo-en Lugares Equivo-en Lugares Equivo-en Lugares Equivo-

cadoscadoscadoscados    
            
                    (1) La Felicidad no es (1) La Felicidad no es (1) La Felicidad no es (1) La Felicidad no es 
encontrada en la riquezaencontrada en la riquezaencontrada en la riquezaencontrada en la riqueza. 
Aunque muchos lo piensan 
así, la felicidad no es lo que 
usted tiene. Si esta pudiera 
ser comprada, pocos de 
nosotros pudiéramos pagar 
el precio. De hecho, seria-
mos infelices debido al pre-
cio. Sin embargo, el pecado 
del materialismo esta incre-
mentándose alarmante-
mente. “Es la preocupación 
con las posesiones, mas que 
todo lo demás que evita que 
los hombres vivan libre y 
noblemente” (Bertrand 
Russell). Muchos de noso-
tros crecimos bajo la ética: 
Economiza, trabaja duro, y 
ahorra, y luego acepta la 
fortuna o las riquezas como 
“gracia” La parte triste de 
esto es que esta desarrollo 
el síndrome de “acumular” 
riquezas que a su vez ha 
desarrollado en la creencia 
de imperatividad y consu-
mo. Vemos esta avaricia, 
pero ¿Dónde esta el trata-
miento? Muchos de noso-
tros hemos venido a asociar 
la felicidad con las posesio-
nes. Aunque esta acumula-
ción y almacenaje puede 
ser atribuido a hábitos de 
una época mas temprana 
cuando la economía y el 
ahorro determinado sobre-
vivieron (la depresión), el 
conflicto psicológico entre 

las opciones alternativas 
solamente frustrará. La so-
brecarga de posesiones, co-
sas, aparatos, oportunidades 
y dinero requiere de noso-
tros realizar innumerables 
elecciones y nuestra una vez 
“vida simplificada” se ha 
vuelto en una vida frustrada 
que nos destruye con senti-
mientos de culpa. La felici-
dad no es encontrada en las 
posesiones!. Salomón tuvo 
gran riqueza (Eccle.2:4-10). 
¿Encontró él la felicidad en 
todo esto? 
No cierta-
mente! Él 
d i j o , 
“Miré yo 
l u e g o 
todas las 
obras que 
h a b í a n 
hecho mis 
manos, y 
el trabajo 
que tomé para hacerlas; y he 
aquí, todo era vanidad y 
aflicción de espíritu, y sin 
provecho debajo del 
sol” (Eccl.2:11). Fue nuestro 
Señor quien dijo, “Mirad, y 
guardados de toda formas de 
avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la 
abundancia de los bienes 
que posee” (Luc.12:15). 
 

      Haríamos bien en recor-
dar la fabula del Rey Midas, 
la antigua historia Griega 
del adorador del oro, y el 
hombre mas rico de esa épo-
ca. Es dicho que él amó al 
oro tanto que él pasaba 
horas contando su tesoro y 
estaba tan emocionado que 
sus dedos corrían hacia las 

monedas amarillas. Este 
amor por el oro lo obse-
sionó toda su mente que él 
pidió que todo lo que él 
pudiera tocar se volviera en 
oro. Con el tiempo su deseo 
fue concedido y él corrió 
hacia el jardín. Con jubilo 
él tocó las flores que amaba 
y una a una se volvieron 
metal de oro frio e inerte. 
Luego cuando apareció su 
amada pequeña hija y no 
pensándolo, él la tomó en 
sus brazos y ella se convir-

tió en una 
e s t a t u a 
dorada sin 
v i d a . 
¿ C u a n 
bien  des-
cribe esta 
fábula al 
h o m b r e 
que ve a 
todo lo 
que toca 

volviéndose en cosas mate-
riales?. Cuando hablamos 
de nuestros hijos hablamos 
mas bien de su éxito mate-
rial que de su prosperidad 
espiritual!. Esta maldición 
de tocar el oro nunca nos 
volverá felices. La verdade-
ra felicidad  viene no de 
tener mucho para vivir 
sino de que viva mucho. 
 

     (2) La Felicidad no es (2) La Felicidad no es (2) La Felicidad no es (2) La Felicidad no es 
encontrada en el placer o la encontrada en el placer o la encontrada en el placer o la encontrada en el placer o la 
PopularidadPopularidadPopularidadPopularidad. Salomón nos 
habla de la necedad de 
confundir “el placer” con 
“la felicidad” (Eccl.2:1-3). 
Es vanidad y aflicción de espí-
ritu (v.11) Aman aprendió con 
tristeza su necedad de buscar 
la felicidad en la popularidad.  
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(Esther 5:9-13; 7:8-10). 
Mire las noticas diarias. 
¿Quién es el que se suici-
da? ¿Quién es el que se 
administra drogas para 
dormir? ¿Quién es el que 
vuelve al alcoholismo? 
Muchas veces es la perso-
na que tiene todo lo que 
el mundo puede ofrecer! 
El hecho simples es que 
“La felicidad depende 
mas de la actitud mental 
que sobre los bienes ex-
ternos” (William Lyon 
Phelps). 
 

La Base para la Fe-La Base para la Fe-La Base para la Fe-La Base para la Fe-
licidadlicidadlicidadlicidad    

    

            La Biblia y la experien-
cia nos enseñan que la 
base para la felicidad es 
(1) Algo que Hacer (2) 
Algo que Amar, (3) Algo 
que Esperar. Es vivir en 
armonía con Dios, 
haciendo Su voluntad, 
andando en la luz y en el 
gozo de Su amor. La feli-
cidad es tener algo por 
que vivir. Lea cuidadosa-
mente Salmos 1:1-6 y 
usted verá al hombre 
feliz descrito. David esta 
mostrando el secreto del 
gozo. Sin buscarla por su 
propio motivo, la felici-
dad viene de seguir la 
Ley de Dios. Dios ha 
anexado la felicidad a una 
vida de lealtad hacia Él. 
Salmos 1 muestra que 
negativamente hablando 
el hombre feliz no entra 
en la senda del malo, no 
transita en el camino de 
los pecadores. Positivi-
mamente hablando, el 



E n la edición de 
S e p t i e m b r e  y 

posteriormente en la edición 
de Noviembre de Truth Truth Truth Truth 
MagazineMagazineMagazineMagazine se ha dado a 
conocer sobre el sensible 
fallecimiento de varios 
o b r e r o s  d e l  S eño r , 
predicadores y escritores 
cuyos trabajos literarios nos 
edificaron por años. Bill Bill Bill Bill 
CavenderCavenderCavenderCavender murió el 28 de 
Mayo del presente año en 
Tennessee a la edad de 84 
años. 63 de los cuales los 
dedicó a la predicación. 
Jimmy Tuten Jimmy Tuten Jimmy Tuten Jimmy Tuten murió el 24 de 
Junio a la edad de 82 años.  
Se dice ser uno de los 
pioneros en usar imágenes 
gráficas en sus sermones a 
través del proyector. Escribió 
varias obras de estudio entre 
ellas: “El Espíritu Santo: Su 
Personalidad y Obra, “De 
Tarso a Roma con Pablo”.  
Estoy publicando uno de sus 
muchos artículos aparecidos 
en las revistas titulado: Lo Lo Lo Lo 
que Determina la que Determina la que Determina la que Determina la 
Fel icidad Fel icidad Fel icidad Fel icidad Un buen 
complemento de este 
material es el escrito por 
Charles Caldwell titulado: 
Falsos Conceptos acerca Falsos Conceptos acerca Falsos Conceptos acerca Falsos Conceptos acerca 
de la Felicidadde la Felicidadde la Felicidadde la Felicidad.      Billy Billy Billy Billy 
NorrisNorrisNorrisNorris falleció a la edad de 
97 años el día 12 de Julio en 
Russellville, Alabama. El 
editó su boletín Gospel Gospel Gospel Gospel 
GuideGuideGuideGuide en forma impresa por 
33 años y en forma 
electrónica los últimos  8 en 
su sitio. Su artículo El El El El 
Crecimiento de la Iglesia Crecimiento de la Iglesia Crecimiento de la Iglesia Crecimiento de la Iglesia 
representa uno de sus 
últimos escritos en su 
revista. Damos Gracias a 
Dios por la gran influencia 
que ellos nos dejaron y 
rogamos resignación por sus 
queridas familias. “Preciosa 
a los ojos de Jehová es la 
m u e r t e  d e  s u s 
santos” (Sal.116:15—VM). 

necesita una causa que lo 
motiva, tener la adrenalina 
fluyendo y tener la dirección 
en la vida. La vida es rescata-
da de la vaciedad y dirige a 
uno para tener el estado po-
sitivo requerido. 
 

    (2) La Persona Feliz tiene (2) La Persona Feliz tiene (2) La Persona Feliz tiene (2) La Persona Feliz tiene 
una Meta en la vida. una Meta en la vida. una Meta en la vida. una Meta en la vida. Las me-
tas nos ayudan a vencer los 
obstáculos, nos otorgan vic-
torias y nos da la corona de 
la vida (2 Tim.4:7-8). Jesús 
mostró la necesidad para 
luchar con el propósito 
cuando Él dijo, “Buscad pri-
meramente el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadi-
das” (Mat.6:33). 
 

     (3) La Persona Feliz acep-(3) La Persona Feliz acep-(3) La Persona Feliz acep-(3) La Persona Feliz acep-
ta las frustraciones de la vi-ta las frustraciones de la vi-ta las frustraciones de la vi-ta las frustraciones de la vi-
dadadada. “….pues he aprendido a 
contentarme, cualquiera que 
sea mi situación” (Fil.4:11). 
Es la persona que no tiene 
nada más que ella misma 
para buscar que es infeliz 
cuando las decepciones y los 
obstáculos surgen. Como Job 
podemos decir, “Jehová dio, 
y Jehová quitó” (Job 1:21) 
Muchos de nosotros pode-
mos testificar al hecho que la 
perdida de un ser amado es 
la experiencia más difícil (ya 
sea por divorcio o muerte). 
Cuando esta tristeza venga 
¿Qué haremos? Uno puede 
sentarse a lamentar en la 
auto compasión de uno o 
uno puede aceptarlo e ir y 
enfrentarse a esto con valor 
y resolución. El mundo esta 
llenó de personas cuyas vidas 
alcanzaron sus niveles más 
altos cuando se volvieron 

guardar la ley de Dios es lo 
que lo sitúa en la senda 
correcta. Pudiera ser que al 
evitar los hombres impíos 
uno pudiera no tener com-
pañías, pero uno no estará 
solo. Sus constantes compa-
ñeros son la piedad, la pu-
reza y la reverencia. Medi-
tar en la ley del Señor de 
día y de noche otorga a uno 
amplio material para el 
pensamiento. El resultado 
es una rica nutrición para el 
carácter: el estudio de 
aquello que revela la mente 
de Dios lo volverá a uno 
como un árbol frondoso. 
Uno podría encontrar 
muchísimos libros en las 
librerías referente a como 
hallar la felicidad, pero la 
Biblia retiene su supremac-
ía como el libro que regula 
la vida. Los que gobiernan 
sus vidas por ella son in-
herentemente felices. La 
vida feliz es plantada. Es 
plantada por la propia ma-
no de Dios cuando segui-
mos Sus direcciones (1 Co-
r.12:18). “Él, de su volun-
tad, nos hizo renacer por la 
palabra de verdad, para que 
seamos primicias de sus 
criaturas” (Stg.1:18). Somos 
“arraigados y sobreedifica-
dos en él, y confirmados en 
la fe” (Col.2:7). 
 

La Clave de la Felici-La Clave de la Felici-La Clave de la Felici-La Clave de la Felici-
daddaddaddad    

   
     (1) La persona feliz rea-(1) La persona feliz rea-(1) La persona feliz rea-(1) La persona feliz rea-
liza de todo corazón un liza de todo corazón un liza de todo corazón un liza de todo corazón un 
esfuerzo a alguna tareaesfuerzo a alguna tareaesfuerzo a alguna tareaesfuerzo a alguna tarea. La 
holgazanería o andar a la 
deriva nunca conducen a la 
felicidad. Para ser feliz, uno 
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más activos en medio de su 
gran tristeza. 
 

                            (3) La Persona Feliz (3) La Persona Feliz (3) La Persona Feliz (3) La Persona Feliz 
mantiene la maravilla del mantiene la maravilla del mantiene la maravilla del mantiene la maravilla del 
agradecimiento ante Élagradecimiento ante Élagradecimiento ante Élagradecimiento ante Él. 
Muchos son infelices 
porque han perdido el 
sentido de asombro: el 
asombro de la creación 
(Rom.1) del hombre mismo 
(Sal.8), y de las cosas 
simples de la vida. Hay mas 
belleza alrededor de nosotros 
que podemos requerir toda 
una vida para conocerla. 
¿Desde cuando usted no se 
maravilla de un amanecer o 
un atardecer? ¿Cuándo fue 
la ultima vez que usted se 
sentó a admirar a un pétalo 
de rosa,  o el color radiante 
del purpura? Hay belleza 
en la  espuma salada en la 
orilla del mar y en el pelicano 
que vine al bote por una 
migaja de comida mientras 
esta usted pescando.  Dios nos 
dio la belleza dela 
naturaleza y diseño que el 
hombre la disfrutase. “Una 
cosa bella es un gozo 
perpetuo” (Keats). La 
persona feliz toma tiempo 
para escudriñar las 
maravillosas obras a su 
alrededor,  observa los 
amaneceres, y disfruta de las 
cosas simples. Es mejor 
apreciar algo que usted 
tiene que tener algo que 
usted no aprecia. 
 

ConclusiónConclusiónConclusiónConclusión    
    

     Hay una antigua historia 
sobre Aarón, un pescador 
que vivió en las orillas de 
un río. Caminando hacia su 
        
                                ————    ((((Continua página 5)Continua página 5)Continua página 5)Continua página 5)    



LL 
a Iglesia en el 
primer siglo tuvo 
un fenomenal 

crecimiento.  En la 
parábola Jesús dijo que el 
reino de los cielos es 
semejante a un grano de 
mostaza, “el cual a la 
verdad es más pequeña de 
todas las semillas; pero 
cuando ha crecido, es la 
mayor de las hortalizas, y 
se hace árbol, de manera  
que vienen las aves del 
cielo y hace nidos en sus 
ramas” (Mat.13:31-32). 
Esta parábola tuvo su 
cumplimiento en el 
crecimiento de la Iglesia. 
En el principio los doce 
apóstoles llenos del 
E s p í r i t u  S a n t o 
proclamaron el evangelio 
en el día de pentecostés 
seguido a la resurrección 
de Cristo. Tres mil almas 
respondieron al mensaje 
en ese día (Hech.2). Luego 
el número aumento a 
cinco mil (Hech.4:4), y 
“crecía la palabra del 
Señor, y el numero de los 
discípulos se multiplicaba 
grandemente en Jerusalén; 
también muchos de los 
sacerdotes obedecían a la 
fe” (Hech.6:7). Cuando un 
poco de tiempo mas 
ade l ante  una  g ran 
persecución surgió contra 
la Iglesia en Jerusalén, y 
los hermanos fueron 
“esparcidos iban por todas 
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partes anunciando el evan-
gelio” (Hech.8:4). Un poco 
tiempo mas tarde, Pablo 
escribió que el evangelio 
había sido predicado a 
“toda la creación que esta 
debajo del cielo” (Col.1:23). 
¿Cuál fue la razón para este 
crecimiento de la Iglesia? 
Varias razones son aparen-
tes. 
 

Convicción por la Convicción por la Convicción por la Convicción por la 
VerdadVerdadVerdadVerdad    

    

     Jesús dijo, “y conoceréis 
la verdad, y la verdad os 
hará libres” (Jn.8:32). Los 
discípulos estaban conven-
cidos que esta verdad podía 
libertarles del pecado y 
darles una esperanza de 
salvación (Rom.1:16). De-
bido a esta convicción con 
respecto a su poder para 
salvar, sus bocas no pudie-
ron ser cerradas por la opo-
sición, por la persecución, 
por las distancias geográfi-
cas , sino únicamente por la 
muerte misma. Bajo tal 
convicción ellos no sola-
mente predicaron el evan-
gelio a través del mundo 
conocido de esa época, sino 
también permanecieron en 
defensa de el, como cuando 
Pablo y Bernabé discutie-
ron con los maestros judai-
zantes vinieron de Antio-
quia (Hech.15). 
 

Diligencia en la En-Diligencia en la En-Diligencia en la En-Diligencia en la En-
señanzaseñanzaseñanzaseñanza    

La Iglesia del primer siglo 
creció rápidamente porque 
los primeros discípulos fue-
ron diligentes y persistentes 
en su enseñanza y predica-
ción del evangelio. Con res-
pecto a su gran obra podemos 
leer, “Y todos los días, en el 
templo y por las casas, no 
cesaban de enseñar y predicar 
a Jesucristo” (Hech.5:42). 
Pablo dice que él “de noche y 
día, no he cesado de amones-
tar con lagrimas a cada 
uno” (Hech.20:31). No es 
maravilla que con semejante 
diligencia en predicar a  Cris-
to la Iglesia haya verdadera-
mente crecido tan rápida-
mente. 
 

Valor en la Persecu-Valor en la Persecu-Valor en la Persecu-Valor en la Persecu-
ciónciónciónción    

    

     Dentro de un tiempo rela-
tivamente corto después que 
la Iglesia fuere establecida en 
Jerusalén, surgió la oposición, 
al principio ligera; pero con 
el paso del tiempo, se volvió 
progresivamente severa, hasta 
que los discípulos tuvieron 
que huir de Jerusalén para 
salvar sus vidas (Hech.4-8). 
Sin embargo, a pesar de se-
mejante voraz persecución, 
los labios de los discípulos no 
pudieron ser selladlos, porque 
a cualquier lugar donde fue-
ron, ellos venían predicando 
la palabra. Un efecto opuesto 
que los enemigos de los discí-
pulos tenia al emprender la 
persecución fue activada. 

En lugar de destruir el 
Cristianismo esto ayudó a 
esparcir mas rápidamente 
el reino y aun bajo cir-
cunstancias mas favorables 
(Fil.1:12-14). 
 

Pureza en la VidaPureza en la VidaPureza en la VidaPureza en la Vida    
    

       Los grandes principios 
de conducta contenidos en 
el evangelio, y aplicados a 
las vidas de los primeros 
Cristianos, ciertamente les 
distinguió como un pueblo 
peculiar separado en me-
dio de una generación tor-
cida y perversa. En su obe-
diencia al evangelio, sien-
do levantados de las aguas 
del bautismo, ellos surgie-
ron como nuevas criaturas 
para “andar en novedad de 
vida” (Rom.6:4). Sus vidas 
fueron diferentes de las 
vidas de las personas a su 
alrededor que aun los pa-
ganos se impresionaban 
favorablemente al ver la 
diferencia.  
 

Disciplina como Re-Disciplina como Re-Disciplina como Re-Disciplina como Re-
glaglaglagla    

    

     Cuando los primeros 
Cristianos fallaban en vivir 
en armonía con los gran-
des principios de conducta 
contenidos en el evangelio, 
otros eran enseñados a 
preocuparse por su mala 
conducta. Cuando la disci-
plina necesito ser aplicada 
por la Iglesia en Corinto, 
Pablo dijo, “¿No sabéis que 
un poco de levadura leuda 
toda la masa?” (1 Cor.5:6). 
La disciplina era aplicada 
al discutir privadamente el 
asunto con el culpable. 

El Crecimiento de la Iglesia 
Billy Norris    
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personas creyesen porque son 
descritos como “de un corazón 
y un alma” (Hech.4:32). A una 
congregación que no estuvo 
unida como debiera Pablo dijo, 
“Os ruego, pues, hermanos, por 
el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, que habléis todos 
una misma cosa, y que no haya 
entre vosotros divisiones, sino 
que estéis perfectamente unidos 
en una misma mente y en un 
mismo parecer” (1 Cor.1:10). 
Un grupo de personas piadosas, 
unidas por su amor por la ver-
dad y su amor uno por el otro, 
debió tener una profunda im-
presión sobre las personas de 
ese tiempo, Semejante unidad 
entre el pueblo de Dios hoy 
provocará que el mundo crea. 
 

Fidelidad en la Ado-Fidelidad en la Ado-Fidelidad en la Ado-Fidelidad en la Ado-
raciónraciónraciónración    

    

       Otra razón para ese gran 
crecimiento de la Iglesia en el 
siglo primero fue su constancia 
en la adoración. Las Escrituras 
dicen, “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las 
oraciones” (Hech.2:42). Cuando 
las personas aman al Señor, y 
regularmente le honran en la 
adoración, ellos están atados a 
realizar una impresión sobre la 
comunidad para el bien— una 
impresión que provocará que 
otros quieran obedecer el evan-
gelio, y por consiguiente, la 
Iglesia crecerá. 
 

Generosidad al Ofren-Generosidad al Ofren-Generosidad al Ofren-Generosidad al Ofren-
dardardardar    

    

    Los primeros Cristianos no 
recurrieron a esquemas huma-
nos tales como rifas, juegos, 
cenas, etc. Para levantar dinero 
para llevar a cabo la obra del 
Señor. Ellos ofrendaron según 
prosperaban, separaban aparte 
algo en el primer día de la se-
mana (1 Cor.16:1-2). Cuando la 
necesidad surgió, algunos aun 

vendían sus propiedades y 
entregaron el precio de lo 
vendido para suplir la emer-
gencia temporal de las necesi-
dades existentes entre los 
hermanos de ese tiempo 
(Hech.4:34-37). Esta genero-
sidad de su parte no solamen-
te les capacitó a cuidar de sus 
hermanos en necesidad sino 
también ayudó a proveer 
apoyo económico a los que 
iban predicando el evangelio 
de Cristo a lo largo del mun-
do de ese tiempo. 
 

Satisfacción con la Au-Satisfacción con la Au-Satisfacción con la Au-Satisfacción con la Au-
toridad Divinatoridad Divinatoridad Divinatoridad Divina    

    

     Un factor básico que capa-
citó a la Iglesia a crecer en el 
primer siglo como lo hizo fue 
su disposición de parte de los 
discípulos para humillarse así 
mismos ante la autoridad di-
vina y a seguir la instrucción 
divina en esparcir el reino. 
Ellos sabían que en el evan-
gelio había poder adecuado 
para realizar lo que Dios dise-
ño (Rom.1:16). Ellos no in-
ventaron credos, ni estable-
cieron convenciones, ni síno-
dos, ni cualquier otra organi-
zación humana. Ellos vinie-
ron predicando constante-
mente. Sus esfuerzos en su-
misión humilde a la autori-
dad resultaron en el creci-
miento extendido de la Igle-
sia en el primer siglo. 
 

      Por estas mismas razones 
la Iglesia hoy puede experi-
mentar el mismo tipo de cre-
cimiento, hasta que la tierra 
sea cubierta como las aguas 
cubren el mar (Isa.11:9). 
 

—Fuente: www.Gospelwww.Gospelwww.Gospelwww.Gospel----
Guide.Org Guide.Org Guide.Org Guide.Org Vol. 41, Núm. 5, 
Mayo de 2011; Págs. 1-3. 
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                    Mi amigo, tú sostienes en 
tus manos el poder de ser 
feliz en la vida. Debes estar 
alerta, listo para tomar plena 
ventaja de cada situación que 
te señala mantener sus teso-
ros potenciales, ya sean ellas 
monetarias o de otra natura-
leza. Soñamos con la felicidad 
para un lejano futuro mien-
tras que justo ahora nos apar-
tamos de las riquezas de la 
Gracia gozosa de Dios. El 
mundo no te debe nada ex-
cepto la oportunidad de ser 
exitoso en cualquier cosa que 
emprendas. Mide tus oportu-
nidades!. Camina en los pre-
ceptos del Señor y obedece el 
evangelio ahora (2 Tes.1:7-9; 
Mar.16:16) ¿Quieres ser feliz? 
Entonces se lo que Dios quie-
re que seas y haz lo que Dios 
quiere que hagas. “Una cosa 
he demandado a Jehová, ésta 
buscaré; Que esté yo en la 
casa de Jehová todos los días 
de mi vida” (Sal.27:4). 
“Entonces mi alma se alegrará 
en Jehová; Se regocijará en su 
salvación” (Sal.35:9). Feliz en 
el hombre que  renuncia a 
todo lo que pone una atadura 
sobre su conciencia. 
 

—Fuente: Guardian of TruthGuardian of TruthGuardian of TruthGuardian of Truth, 
Vol.XXVII; Págs. 579-581, 

Entonces, si el culpable no 
respondía, el asunto era 
traído a la atención de toda 
la Iglesia. Y si todavía el 
culpable no se arrepintie-
re, los hermanos se aparta-
ban de la asociación con 
en el culpable hasta que él 
fuera traído a un correcto 
reconocimiento de su error 
y estuviese dispuesto a 
arrepentirse. Si después, de 
todos los esfuerzos hechos 
para corregirle, él persistía 
en su mal, él debía ser con-
siderado como “un gentil y 
publicano” (Mat.18:15-17; 
1 Cor.5; 2 Cor.2; 2 Tes.3:6, 
14, 15; Rom.16:17). Seme-
jante disciplina no era úni-
camente buena para el 
individuo quien la necesi-
taba, sino esta mostraba  
que los primeros discípulos 
estaban interesados en 
mantener a la Iglesia como 
Cristo la quiso tener “una 
iglesia gloriosa, que no 
tuviese mancha o arruga o 
cosa semejante” (Efe.5:27). 
 

Unidad en la Practi-Unidad en la Practi-Unidad en la Practi-Unidad en la Practi-
cacacaca    

    

      Otra razón que da 
cuenta del fenomenal cre-
cimiento de la Iglesia pri-
mitiva fue la unidad de los 
discípulos. Jesús oro para 
que sus discípulos pudie-
ran estar unidos aun como 
Él y el Padre estaban uni-
dos (Jn.17:20-21). Esto 
significa que Jesús oró por 
una unidad perfecta y ab-
soluta unidad que caracte-
rizaría a sus discípulos, y 
que semejante unidad pro-
vocaría que el mundo cre-
yese en Él. La unidad de 
los Cristianos en Jerusalén, 
esta unidad causó que las 

 

“Si hay Justicia en el 
Corazón, habrá belleza 

en el Carácter. 
Si hay Belleza en el 

Carácter, habrá armonía 
en el Hogar. 

Si hay Armonía en el 
Hogar, Habrá Orden en 
la Nación. Si Hay Orden 
en la Nación, Habrá Paz 

en el Mundo” 
 

 
 —Antiguo Proverbio ChIno 



nos en Cristianos debe-
mos oír el evangelio, cre-
erlo, y obedecerlo (Rom. 
10:17; Mr. 16:16; Heb. 
5:9).  Se nos enseña que 
en lo sucesivo debemos 
vivir una vida de servicio 
fiel a Dios.  El proceso de 
edificación nos informa 
de una variedad de obli-
gaciones que tenemos co-
mo pueblo de Dios.  A 
través de 
la ense-
ñanza se 
descri-
ben las 
bendicio-
nes del 
servicio 
fiel, 
exacta-
mente 
como es 
enseñado 
el castigo 
por la 
desobe-
diencia.   

   Desafortunadamente, 
muchos Cristianos se olvi-
dan de lo que oye-
ron.  Santiago habla acer-
ca del hombre que se mira 
en un espejo, pero se va, 
olvidando lo que vio.  Es-
te hombre es llamado un 
“oidor olvidadizo” (Stg. 
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UU 
na de las 
grandes des-
ilusiones en 

la obra del Señor es el 
número de miembros que 
deciden no continuar sir-
viendo a Dios.  Simple-
mente “dejan de asis-
tir” (o se retiran).  Proba-
blemente no tenían la 
intención de hacerlo, pe-
ro lo hicieron.  En un 
principio probablemente 
miraban con sorpresa la 
partida de alguien 
mas.  Ahora ellos mismos 
son las víctimas.  Han 
desarrollado las mismas 
actitudes y acciones per-
judiciales (o nocivas) co-
mo los demás, y al final, 
se apartan de la fe con 
todos los otros apostatas.   

  En este artículo consi-
deraremos algunas de las 
razones del por qué los 
Cristianos hacen esto.  Y, 
¡estamos hablando acerca 
de Cristianos!  Quizás por 
medio del estudio pode-
mos evitar la calamidad 
en la que otros han caí-
do.   

Algunos Cristianos Algunos Cristianos Algunos Cristianos Algunos Cristianos 
Fracasan Porque:Fracasan Porque:Fracasan Porque:Fracasan Porque:    

1. 1. 1. 1. Se olvidan de lo que Se olvidan de lo que Se olvidan de lo que Se olvidan de lo que 
oyeronoyeronoyeronoyeron.  Para convertir-

3. Ceden y se Entre-3. Ceden y se Entre-3. Ceden y se Entre-3. Ceden y se Entre-
gan al Mundogan al Mundogan al Mundogan al Mundo.  Cuando 
obedecemos al evange-
lio, Dios nos separa del 
mundo, añadiéndonos a 
la iglesia.  Desafortuna-
damente, muchos miran 
atrás con añoranza a los 
caminos del mundo.  No 
recuerdan la tristeza y 
congojas del peca-
do.  Solamente recuer-
dan el instante de grati-
ficación y placer que 
este trae.  Se olvidan del 
mandado, “no améis al 
mundo” (1 Jn. 2:15-17).      

  

    No recuerdan la 
enseñanza de la pala-
bra de Dios que dice, 
“No os conforméis a 
este siglo” (Rom. 
12:2).  Pronto estos 
están viviendo en el 
mismo viejo camino 
de pecado en que es-
tuvieron viviendo, 
antes de convertirse 
en cristianos.  “... en-
redándose otra vez en 
ellas son vencidos” (2 
Ped. 2:20).  Nueva-
mente son víctimas 
del pecado, y están 
perdidos para el Señor.   

Jesús se dirigió a este 
tema. Habló “...que oye 
estas palabras y no las 
hace” (v.26). Contrastan-
do  ese hombre con el 
prudente que “oye estas 
palabras, y las 
hace” (Mat.7:24-27).  No 
se permita usted mismo 
olvidarse de lo que ha 
oído de las páginas de la 
palabra de Dios.  Si lo 

hace, caerá 
de la gracia 
como los de-
más.   

2. No Tienen 2. No Tienen 2. No Tienen 2. No Tienen 
Conocimien-Conocimien-Conocimien-Conocimien-
to.  to.  to.  to.  Isaías 
escribió:  “El 
buey conoce 
a su dueño, y 
el asno el 
pesebre de su 
señor; Israel 
no entiende, 
mi pueblo no 
tiene conoci-

miento” (Isa. 1:3).  ¡Esta 
es una comparación 
ofensiva !  El buey y el 
asno saben quién es su 
dueño y a dónde perte-
necen, ¡pero los judíos 
no!  En realidad, ni reco-
nocían quienes eran 
ellos, y a dónde perte-
necían.   

¿Por qué Muchos Fracasan como Cristianos? 
Lewis Willis 



4. 4. 4. 4. No están Preparados No están Preparados No están Preparados No están Preparados 
para la Tentación Repen-para la Tentación Repen-para la Tentación Repen-para la Tentación Repen-
tinatinatinatina.  Uno de los errores 
más grandes que comete-
mos es pensar – “Soy 
Cristiano, no puedo ser 
tentado a hacer lo malo 
de nuevo”.  Esta es la 
antigua falsa doctrina 
denominacional que dice 
“una vez salvo, siempre 
salvo”.  La idea de esta 
herejía es que Dios toma 
control de manera que 
no podemos pecar y per-
dernos.  Simplemente 
recuerde, esto es una fal-
sa doctrina.   

  Los Cristianos son 
tentados, y algunas veces 
fracasan en vivir como 
deberían.  Pablo usó la 
palabra “sorprendido” 
para describir esta situa-
ción:  “Hermanos, si al-
guno fuere sorprendido 
en alguna falta, vosotros 
que sois espirituales, res-
tauradle con espíritu de 
mansedumbre, consi-
derándote a ti mismo, no 
sea que tú también seas 
tentado” (Gál. 6:1).  Aun 
el mismo apóstol Pedro 
retrocedió al pecado y 
fue restaurado por Pablo 
(Gál. 2:11-14).  Dios nos 
provee con “una vía de 
escape” a la tentación, 
capacitándonos para so-
portar (1 Cor. 
10:13).  Lamentablemen-
te, muchos Cristianos no 
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se preparan a sí mis-
mos para conocer las 
vías de escape y fraca-
san en el desafío de vi-
vir la vida de un Cris-
tiano, retornando al 
mundo.   

5. 5. 5. 5. Fracasan en Vigi-Fracasan en Vigi-Fracasan en Vigi-Fracasan en Vigi-
larlarlarlar.  Una de las palabras 
usada frecuentemente 
en la descripción de la 
vida de un siervo del 
Señor es “velar”.  Jesús 
dijo, “Velad y orad, pa-
ra que no entréis en 
tentación; el espíritu a 
la verdad está dispues-
to, pero la carne es 
débil” (Mat. 
26:41).  Pedro advirtió 
acerca de las obras del 
diablo, diciendo a los 
Cristianos que fueran 
sobrios y velaran:  “Sed 
sobrios, y velad; porque 
vuestro adversario el 
diablo, como león ru-
giente, anda alrededor 
buscando a quien devo-
rar” (1 Ped. 5:8).  Mu-
chos pierden sus almas 
porque no velan, como 
fueron enseñados.   

    6. 6. 6. 6. Son Indiferen-Son Indiferen-Son Indiferen-Son Indiferen-
testestestes.  Muchos Cristianos 
no son muy devotos del 
Señor, ni están contra 
Él.  Simplemente se 
vuelven indiferentes 
hacia Él y su causa.  Son 
llamados “tibios” por el 
Señor, y es dicho que 
Dios los arrojará de su 

boca (Ap. 3:15-16).  Mas 
Cristianos están en peligro a 
través de este pecado que 
quizás cualquier otro.  La 
vida regularmente es eva-
cuada de la Iglesia a causa 
de la indiferencia de la 
membrecía.  Demasiados de 
nosotros simplemente no 
escuchamos la exhortación 
del Señor.  Cuando Pedro 
dio lo que llamamos “Las 
Gracias del Cristiano” con-
cluyó por medio de advertir, 
“Por lo cual, hermanos, tan-
to más procurad hacer firme 
vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas cosas, 
no caeréis jamás” (2 Ped. 
1:10).  La falta de diligencia 
en servir a Dios es una pres-
cripción para abandonarlo.   
 
   7. 7. 7. 7. Descuidan su Estudio y Descuidan su Estudio y Descuidan su Estudio y Descuidan su Estudio y 
ResponsabilidadesResponsabilidadesResponsabilidadesResponsabilidades.  Uno de 
los mensajes constantes de 
la Escritura es que estudie-
mos para mostrarnos apro-
bados delante de Dios (2 
Tim. 2:15); debemos ocu-
parnos en la lectura, la ex-
hortación y la enseñanza (1 
Tim. 4:13); debemos enten-
der cuál es la voluntad del 
Señor (Efe. 5:17); y este en-
tendimiento viene por la 
lectura de la palabra (Efe. 
3:3-4). Específica exacta-
mente lo que espera, y lo 
que no se nos permite 
hacer.  Un fracaso en cum-
plir nuestra obligación es 
pecado (Stg. 4:17).  Porque 
muchos no estudian la pala-
bra de Dios, y no cumplen 
con sus obligaciones, es que 
fracasan.  

ConclusiónConclusiónConclusiónConclusión  

 ¿Cómo podemos evitar 
este peligro?  ¿Qué pode-
mos hacer que evite la de-
serción?  Permítame suge-
rir estas cosas brevemente: 
(a) (a) (a) (a) Desarrolle una fe fuerte 
en el Señor y Su obra.      
(b) (b) (b) (b) Esté presto en su obe-
diencia a las cosas que us-
ted aprenda que tiene que 
hacer. (c) (c) (c) (c) Sea dedicado a 
su misión (d) (d) (d) (d) de ir al cielo 
cuando muera. (e) (e) (e) (e) Realice  
lo mejor que pueda — no 
se conforme o acepte cual-
quier cosa menos que lo 
mejor que usted puede dar. 
(f) (f) (f) (f) Ayúdense unos a otros 
— necesitamos la fortaleza 
que viene de los demás que 
están viviendo la vida cris-
tiana.  (g) (g) (g) (g) Sea diligente en 
la oración — el gran cami-
no de la oración nos da 
acceso al oído de Dios, y la 
ayuda que solamente El 
puede proveer, especial-
mente en perdonar nues-
tros pecados, antes que 
permitir que ellos nos de-
rrumben.  Estas cosas nos 
mantienen fieles y segu-
ros.   

¿Se siente usted en peli-
gro de caer?  ¿Es posi-
ble?  ¿Necesita considerar 
estas cosas en su propia 
vida?  Pablo nos advirtió a 
tener cuidado, para que no 
caigamos (1 Cor. 
10:12).  La Biblia dice “Sed 
salvos” (Hech. 
2:40).  ¿Usted está hacien-
do eso?   

—Fuente: Truth Maga-Truth Maga-Truth Maga-Truth Maga-
zine,zine,zine,zine, Vol 40, Pag.20. 
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El Expositor Septiembre 2011                                                              LLLL as “bienaventuranzas” 
s o n  l l a m a d a s 

“bienaventuranzas” porque 
empiezan con la palabra 
“bendito”.  Esa palabra a 
menudo es traducida o 
interpretada “feliz – dicho-
so”.  “Feliz” no sugiere 
aquí diversión “ja-ja”.  Su-
giere que uno es verdade-
ramente “bendito” y lo 
sabe.  Es “afortunado” por-
que Dios ha sido tan bueno 
con él, aun cuando sus 
circunstancias físicas no 
son perfectas desde un 
punto de vista humano.  La 
Felicidad es saber cómo 
definir “feliz”.  
 

     “Bienaventurado todo 
aquel varón que teme al 
Señor, que anda en sus 
caminos. Cuando comas 
del trabajo de tus manos, 
dichoso serás y te irá 
b ien”  (Sa l .128:1-2—
LBLA).  
 

      Mi hijo pensó que sería 
feliz cuando pudiera tener 
su propio carro.  El ahora 
está realmente feliz, pero 
déjenme decirles algo acer-
ca de su felicidad.  Para 
tener ese carro, tiene que 
comprar gasolina, y pagar 
las cuentas del segu-
ro.  Para comprar y pagar, 
tiene que trabajar.  Para 
trabajar, tuvo que vencer 
su disposición básicamente 
tímida, levantar su valor, ir 
con un extraño y pedirle 
un trabajo.  Tiene que le-
vantarse antes de que ama-
nezca, vestirse un unifor-
me, estar frente a una pa-
rrilla, oler tocino grasiento 
y huevos (lo cual es difícil 
para él al comer todas las 
veces en casa), sacar la 
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15). ¡La Felicidad no es 
hacer cualquier cosa que 
uno quiera y cuando quie-
ra.  La Felicidad es ser un 
ser humano responsable (1 
Ped. 3:14)!. 
 

    “Pues nosotros considera-
mos felices a los que soportan 
con fortaleza el sufrimiento. 
Ustedes han oído cómo so-
portó Job sus sufrimientos, y 
saben de qué modo lo trató al 
fin el Señor, porque el Señor 
es muy misericordioso y com-
pasivo” ” ” ” (Stg. 5:11 – DHH).  
  

      Todos nosotros tememos 
el rechazo y la crítica.  Todos 
queremos ser amados.  Aun 
Elías cayó en depresión cuan-
do su vida era buscada por el 
rey Acab (1 Reyes 19).  Pablo 
y Silas, por otro lado cantaban 
himnos en la cárcel (Hech. 
16:25).  Ningún Cristiano fue 
jamás a la cama feliz después 
de haber negado su fe por 
evitar perder un amigo o algu-
na posesión terrenal.  Ningún 
Cristiano jamás se sintió feliz a 
causa de desistir, ceder, o darse 
por vencido (1 Ped. 4:14).  ¡La 
Felicidad no es populari-
dad.  La Felicidad es saber que 
usted ha hecho lo correcto!. 
 

    “Mas vale humillarse con 
los pobres que hacerse rico 
con los orgullosos. Al que bien 
administra, bien le va;  ¡feliz 
aquel que confía en el Se-
ñor!” (Prov. 16:19-20 – DHH). 
 

      El  multimillonario Jay 
Gould es citado como habien-
do dicho antes de su muerte,  
“Creo que soy el hombre más 
miserable en el mundo”. ¡La 

Felicidad no es lo que usted 
tenga en el bolsillo.  La 
Felicidad es lo usted tiene 
en su corazón (Eccl. 2:1-
11)!. 
 

    “Por la fe Moisés, hecho 
ya grande, rehusó llamarse 
hijo de la hija de Faraón, 
escogiendo antes ser mal-
tratado con el pueblo de 
Dios, que gozar de los de-
leites temporales del peca-
do” (Heb. 11:24-25).   
 

      Gozar de los placeres 
del pecado no lo hace a uno 
feliz.  Los hombres trabajan 
toda la semana para embo-
rracharse y tener una mujer 
el Sábado en la noche.  Se 
levantan con un guayabo 
(resaca) el Domingo y un 
hogar destruido el Lu-
nes.  ¿No es una maravillo-
sa felicidad?  Aun todo lo 
que es legal y aceptable no 
es moral.  Usted debe deci-
dir quién quiere ser para 
ser feliz.  !La Felicidad no 
es gozar de la satisfacción 
de nuestras pasiones.  La 
Felicidad es hacer las cosas 
que no tenemos que escon-
der.  La Felicidad es tener 
un futuro, no un pasa-
do.  La Felicidad es tener 
una clara consciencia!. 
 

  “… ¡Feliz es el pueblo cu-
yo Dios es el Se-
ñor!” (Sal.144:15). 
 
—Fuente: Christianity Ma-Christianity Ma-Christianity Ma-Christianity Ma-
gazinegazinegazinegazine, Vol. 4, Pág. 300. 

Falsos Conceptos acerca de la FelicidadFalsos Conceptos acerca de la FelicidadFalsos Conceptos acerca de la FelicidadFalsos Conceptos acerca de la Felicidad    
Charles G. Caldwell 

basura, y trapear los pi-
sos.  Levantarse antes de que 
amanezca, irse a la cama más 
temprano que lo que ha 
hecho en años y pasar por 
alto algunas buenas activida-
des que le gustaría compartir 
con su novia.  ¡Muchachos, 
él es feliz!  ¿Saben ustedes 
cómo hacerlo infeliz?  Quíte-
le todo eso.  Chuck ha 
aprendido algo real.  ¡La Fe-
licidad no es divertirse en 
todo momento.  La Felicidad 
es disfrutar del fruto de su 
trabajo!.  
 

     “Donde no hay dirección 
divina, no hay orden; ¡Feliz 
el pueblo que cumple la ley 
de Dios” (Prov. 29:18—
DHH). 
 

    Trabajo con jóvenes 
estudiantes de universi-
dad.  A esa edad, el gran ob-
jetivo de la vida es ser li-
bres.  ¿En algún momento ha 
hablado seriamente con un 
adolescente que ha sido casi 
totalmente libre?  Yo lo hago 
todas las semanas.  ¿Sabe 
usted lo que realmente haría 
feliz a ese joven o da-
ma?  Tener padres que se 
preocupen lo suficiente  para 
decir “no” los haría felices 
(lea 1 Sam. 2:12 – 3:13).  Te-
niendo el buen sentido para 
escuchar a un buen amigo 
quien advierte con respecto 
a las consecuencias de actuar 
libremente sin prohibiciones 
lo haría feliz (aplique el 
principio de Gálatas 5:13-


